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jantes datos, sino siendo en épocas Mili,
'emanadas y ä veces nim dilatadas. El-
medio de la varada, no es posible saber
los gaslos ocurridos, "mal Si' exige al %en-
cer el trimestre: porque no se conoce el
precio de los jornales, ni estos se pagan
hasni terminar aquella, y cuando lo fijan
les nenas de mas imporianvia, mas anti-
guas o que han vinculado esta prerroga-
tiva por alguna causa. Lo mismo aconte-
ce con los efectos de consumo que se in-
vierten en ella. Pero donde mas
Se presentaría, hal» •ia de ser en la Valo-
rado') del mineral estraido. Es absoluta-
mente imposible 'en estas minas darle un
valor exacto, hasta que, se procede á la
retirada ó entrega del mismo á la fabrica,
se toman en ella bis ensayos y practican
los molidos con la proligidad que es de
costumbre, para que pueda averiguarse con
la exactitud posible por medio del anäli-
sis quimivo, el precio de cada clase, tan,
variable. Todas son operaciones que segun
la ley en platzt y plomo, que contiene,
exigen algun tiempo, y que ä veces por
imprescindibles causas se retrasan por lar-
go espaio: pero que la Adminisb •acion , pro-
viudal intlesiblemente exige y habrá de
exigir en esos marcados periodos semejan-
tes datos estadisticos. cuando no es dable
en manera alguna faciillarlos.

Omitimos otras consideraciones que tam-
bien demuestran la inconveniencia de es-
te impuesto transitorio, por no hacer mas
estenso este artículo, y las que repetida-
mente se han espuesto á la del Sr. Minis-
tro de Fomento por los mineros de este
y otros distritos, y de esperar es que las
atienda; puesto que, indudablemente no
existían tantas y tan poderosas razones pa-
ra la supresion de otros impuestos, crea-
dos la par que este, seria una odio-
sidad inconcebible contra tan interesante
industria si desde luego no se suprimiese

nieto aqueiloS cuando sobreabundan las
razones que lo aconsejan. No; abrigamos por
el contrario la intima confianza de que, tan-
to en mérito to á estas consideraciones
como tambien ä la proteccion que necesita
esta azorosa industria, que vive de continuo
cercada de peligros; quo le asaltan con fre-
cuencia enemigos aterradores como el agua
y los gases deletéreos, que tantos sacrificios
cuesta el vencerlos; y por último, ahogada
siempre en estrechas galerías y profundísi-
mos pozos, donde los siniestros son tan fre-
cuentes, necesita imperiosamente mas aire
do libertad, sino se quiere ahogarla en sus
eabernas; y paralizar su desarrollo, á la que
suministra :en cambio todas las mai impor-
tantes materias que sirben de base y fomen-
to A las domas industrias y atiende
cubrir la necesidad mas importante del co-
mercio y la contratacion, extrayendo entre
otros los metales preciosos para la fabrica-
do') dala moneda, que sin esta mercancía in-
termediaria, ni se hubiera dado im paso de
adelanto en la eivilizacion y cultura de los
pueblos, ni hubiera salido el mundo social
del informe estado de la permuta en que

acian los pueblos primitivos.

De una Revista de ciencias é industria
que en El Tiempo ha publicado el ilus-
trado Ingeniero D. Felipe Naranjo y Gar-
za, copiamos el siguiente artículo:

EMPLEO DE LA GLICERINA PARA COM-
FA tIll 	 'NERI:SW.1(M 5 DE LAS CAL-

DERAS DE VAPOR:

En la sesion del 2 4 de Enero de 18'73,
M. Asselin comunicó ä la Sociedad de in-y

geniero,: civiles de Francia algunas consi-
deraciones Sol« e l POT de la gIb e-
rina ' amo) dcsincruslante, y de cuya Neo-
pilacion vamos ä muparnos.

Conocida es la importancia de esta enes-
tralda y a por muchos ingenleIsus

industriales, que repetidas ven' han dado
'menta de los efectos produenhis, pm • los
deplisitos calizos en la !Oil Pülta de los ge-
neradores de vapor. Se sala' que estos de-
pósitos, además de hacer que el consumo
de combustible sea nia n or y dar A ve-
ces lugar á explosiones, tienen tambien el
inconveniente de ealropear pronto el me-
tal de que el generador está construido,
y esto no solo por las temperaturas ex-
cesivas A que hay que someterle, mino
tambien pur . las dificultades que la 'limpia
presenta.

Partiendo de cierlosalalos se ha calcu-
lado que una caldera recubierla 1 or una
capa de im'rustacion ite ani .003 cc 115111103

35 por 100 más combuslible que aquella
que está completamente limpia; y aunque
esta cifra no sea romplefainenfe exacta, la
präetica diaria demuuslra que e1 consumo
de combustible es tanto mayor cuanlo más
se aleja uno de la epoca de la úllima limpia;
y en la präctica se juzga comunnwnte que
C5 preciso limpiar un generador cuando
ha y dificultad en sostener la misma presion.

Muchisimos son los medios químicos y
inevähices que se han propuesto para
comba lit. las incrusta ' ionem, y numerosos
son lanibien los desincrustantes.

El demincrustante propuesto por M. Asse-
lin es la glieerina. que pertenece A los
preservativos que st aplican despues de la
<dilapidaran?.

La glicerina es el principio básico que
mas frecuentemente se encuentra en los
CIDITOS grasos, y, gracias a las mejoras
ultinennente infrodut • idas en la produccion
esteärica, ocupa va un importante legar

ias hust1iIlCili s inousma les. Su em-
p ico, que era Antes muy limitado, va au-
t'andamios° l'Indina) onsiderablement e.

Es sabido que la glicerina se trasforma
en nitro-glicerina y en dinanala, y entre
las propiedades que la hacen aplicab le ä
las calderas de vapor las principales son
las siguientes:

La glicerina es un cuerpo liquido, so-
luble en el agua en todas proporciones;
hierve A 281r, es decir, ä una tempera-
tura muy superior A la de los e berpos
grasos, e industrialmente se exime de las
lechadas de cal que resultan de la sapo-
niticacion de los cuerpos grasos.

Aunque algunas de sus reaceinnem con
las sales de cal son imperfeelanamte -co-
nocidas, es digno, sin embargo, de citar-
me oue la glicerina no sólo aumenta el
grado de solubilidad de las sales de cal,
sino que M'ilion y en ciertas condiciones,
(lile se realizan en los generadores de vapor
forma con ellas compuestos solubles. Ade-
más, y cuando las sales de cal están en exce-
so ( que es el caso práctico ), es decir,
en cantidad más que suficiente para disol-
verse 6 combinarse, la glicerina hace que
se precipiten bajo una forma gelatinosa y
con aspecto de leche corlada, mí sea bajo
una forma eminentemente propia para evi-
tar toda adherencia con el metal.

Ademas, esta forma molccular física del
precipitado tiene una imporlam . ia capital,
pues se opone al arrastre maeänicd de las
partes sólidas precipitadas; en una palabra,
no tiene el grave inconveniente reprocha-
do, con justa rama, mí una clase entera
de desineruslantes, los cuales, aunque im-
piden la adherent ia, delam, sin embargo,
desecharse por el arrastre mecánico ä que
dan lugar.

Es mu y inipm• faille, dice hl. Asselin, te-
ner all cuenta este arrastre mecánico, que
!lega a veces a idecluarse !l'isla en las
correderas de las máquinas. y filW hace
que muchos P 0115 IFIleiOri2S celosos de su
crédito se opongan ä garantizar SU Mil-
(111illaS DIPDoS t:lle Do Si' elOrlee el de-
sinerustante en loa generadores,

Dice 31 , Asselin: u Con la glicerina no
hay doble descomposicion química, no hay
preeipibidos granados y pulrerufriaos;
accaal tiene lees fases sucesivas:

1. 0 Animado de /a solubilidad del su!-
falo de cal.

2.° Forma con el sulfato de cal un
compuesto soluble.
. 3.0 Precipilacion de las sales
bajo forma gelatinosa, impidiendo la ad-
herencia. »

t,• Cual es ahora la cantidad de gliceri-• -
n y que hay que introducir en un genera-
dor ? Muchos industriales han encontrado
lógico el determinar la cantidad que hay
que emplear con relacion it la del coni-
bumtible quemado, y es este el medio que
parece mas conveniente.

Es 'M' Id, por lo tanto, que se reco-
miende el uso de los desincrustan tem, in-
dicando la cantidad que hay que emple-
ar con relacion a la potencia de la má-
quina.

Se dice: tal es la cantidad de desincrus-
'ante que hay que emplear por caballo de
ya por.

En la práctica se emplea la potencia de
un generador de una manera regular; hay
periodos de parada; el número de caba-
llos de Vapor que puede producir sirven
ó no en un tiempo dama. Por el contra-
rio, la cantidad de agua empleada ( pre-

. eisamente aquella cuyos malos efectos se
quieren neutrali-aar) es proporcional ti ,por
lo 11:(:'110S, sensiblemente proporcional a la
cantidad de carbol' que se quema.

DIN osas esperienvias han permitido á
M. Asselin citar la cifra siguiente: 1 kg.
de gliarina por 3 6 4.000 kgs. de CM-

No tiene M. Asselin la pretension
considerar este dato como absoluto y rigu-
roso, pues hay que tener en cuenta que
la naturaleza de las aguas es variable y
que Mullen el cembustible puedo variar
de clase y calidad.

Esta 'cifra de consumo ( 1 Kilogramo
por 4.000 kilógramos ) sólo puede consi-
derarse como orrespondienle á las aguas
de peor calidad; es, por /o tanto. conve-
niente empezar por emplearla en primer
termino, y cuando después de dos ú tres
limpias se haya hecho constar la eficacia
del producto, deberä estudiarse la elles-
tío' económica y ver si la naturaleza de
las aguas permite emplear 1 kikgramo de
ylierrina por 5,060, 6.000, 7.000 ti 3.000
kiltl,yeamos de conibuslible.

En algunas ocasiones ha podido emple-
arse la última proporcicn, y conviene ob-
servar que este mielo de evaluaeio»
esencialmente práctico, pues se conoce
siempre con una aproximarlo' de 1.000
kilOgramos la cantidad de combustible con-
sumida por un generador en un periódo
dado.

M. Asselin considera que las aguas peo-
res son aquellas que están cargadas de
sulfato (le cal y de sales de magnesia, el
sulfato de cal ii causa de la clase de de-
pósito que produce, y las sales de magne-
sia cii razon de sus . propiedades particu-
lares (le aumentar, en proporciones muy
sensibles, el arrastre mecánico.

Para analizar el ensayar un agua pre-
fiere M. Asselin el siguiente procedimien-
to: se toma un pedazo del depósito que
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